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L A U N I D A D R E L I G I O S A . 

Mucho S3 ha hablado y escrito sobre la li

bertad y la unidad religiosa, y respecto de las 

opiniones emitidas por hombres eminentes sobre 

Cite particular, existen divergencias notables, 

todo lo cual nos demuestra la trascendencia de 

este problema filosófico, político, social y reli

gioso. Antes de emitir mi opinión sobre ello, 

tengo que hacer algunas salvedades, en las cuales 

pienso apoyar los inconvenientes de la unidad 

religiosa y el derecho individual sobre la liber

tad de cultos. 

Todos comprendemos la inmensa influencia que 

ejerce la religión en la sociedad; una sociedad 

sin religión no puede existir, porque asi como 

la familia es el vínculo estrecho quo une á unos 

individuos con otros la religión es el lazo moral 

con que están unidos loí ciudadanos. 

Cada religión es una necesidad social que 

aparece en los pueblos cuando las circunstancias 

lo exijen. Esto lo vemos fijando nuestra aten

ción en los periodos históricos, en los cuales 

nacieron las religiones que hoy tienen mayor 

número de creyentes. 

Cuando el imperio romano estaba tocando á 

su término, cuando aquella sociedad se revol

caba en la charca de la afeminación y estaba 

empapada con el lodo del vicio, los filósofos 

de aquel tiempo comprendieron que la religión 

existente no bastaba para sujetar los ánimos, en 

la senda de la inmoralidad. Tenia que venir una 

nueva institución que apretará los lazos mora

les, y por la infalibilidad de las leyes históri--

cas aparece Cristo con sus máximas altamente 

morales, deiramando la savia de su filosofia en 

aquel pueblo desenfrenado, y como el cristia

nismo respondía á la necesidad urgentísima de 

aque'la época, prevaleció apesar de los mucho 

enemigos que á ello so oponían. 

Ved el nacimiento del Luteranismo y encon

trareis iguales causas y circunstancias. Los pue

blos del Norte de Europa mas adelantados en 

su civilización que los otros donde reinaba ese 

fanatismo que produjo la oscura noche de la 

edad media, aceptaron la reforma do Lutero co

mo religión quo daba mas desarrollo al progre • 

so humano. 

En cambio vemos á los pueblos nómadas acla

mar el Islamismo que estando mas en armonía 

con sus costumbres y cultura les era necesario 

á los hijos del Desierto. Mahoma les ^ino á 

traer una religión que las circunstancias recla

maban y quo acogieron con tanto entusiasmo y 

en tanto número que mas tarde amenaziron 

invadir la Europa, y promovieron las cruzadas 

cuyas guerras conmovieron al mundo. 

Igualmente que las anteriormente citadas na

cieron todas las religiones. E? una axioma in

falible: cuando á una sociedad no le satisface 

una religión; cuando esta se ha gastado y por 

sus errores so opone á la marcha de la época 

en que existo, muere y se ve aparecer como 

por encanto una nueva que viene á cumplir la 

misión para que fué creada. 

Sentado esto como precedente, no habiéndo

me estendido mas por no permitirlo el carácter 

de estas reuniones, paso ahora al objeto princi

pal de este trabajo. 

íLa unidad religiosa es necesidad indispensa

ble para el buen orden y régimen de una na-

dioní íEs necesario que el Estado preste su apoyo 

á las religiones^ oon objeto de que estas cum

plan sus elevados fines/ Y o creo que todo depen

de del grado de cultura que tengan los pueblos. 

Aun pais que se halle fanatizado por completo, 

como España en tiempo de Carlos II, y le deis 

la libertad religiosa, la creerá una utopia. A «nos 

ciudadanos que sumidos en la mas supina igno

rancia y que creen un pecado enorme el no 

persignarse por la mañana, no le pongáis cerca 

de su casa una mezquita ó una capilla ovan 


